
Sacramento 
. , 

La Eucaristía, 

de un1on 

"El milagro de los mistcrios 11 llama San ,Juan Crisóstomo 

a la Eucaristía 1, por la unión sobrenatural que simholiia y 

opera en la lglesia. 1l'riplc es nn efecto la unión maravillosa 

ele que es Sacramento la Eucaristía: t) 1 la unión sobrenatural 

del hombre con la divinidad; 2), la unión del cristiano con 

Cristo Mcclindor; :l), la unión de todos los miembros del Cuer­

po Místico en la Iglesia. 

1) La Eur:ct-rísHa es el Sacra1ne11to de [a, unión sofnena­

lunil del hombre coni la dinin·idcul. 

Grandu fué la dignación dci llijo de .Dios al querer quedar­

se reul y verdaderamente prcson to entro nosotros en el taber­

náculo. Soln '-'·sln dclicadm:a del Refior, ¡ cuúnt.os neto:,; ele pi()­

clad y .ferviente oración, cuúnlos cousuolos en la aflicción 

ha motivado en los t'ietcs ! Sin omLHu'fro 1 esa sola presencia, 

en la economía del orden sob!'enat.ural 1 no llega a la altura 

y profundidad ele aquella otra presencia ·[nlima 1 poi' ta que 

Dios cstú perrnanentemen(e en el alma justa a título ele arni­

go, J)enctranclo !orlo su sér, puriílcúnclolo, trn,nst'ormánclolo, 

clcvúndolo a las insospechadas cumbres, en donde el alma 

llega, por pnrl.icipación, a la vida propia de la divinidad 'J. 

HVendremos al hornhro y haremos mansión en ól)' 3: Esta 

intin1a, plena y pr•ofunda u,rdón con la Tt'inidad es la rnús 

sublime de las dignaciones de Dios con la cr·calut·a, es el rnús 

grancle e insund:-ihlt' misterio a que, en sit bonchid infiuila 1 p11do 

1 Tfi Or,6p.a -c:(I)'' p.un-¡¡ei·o)'1.ln loan G, ~>:J: llo111_i!. -Hin. 'l: ;\lf'._;JP., .. ~no. 
2 cr. 11. r,,,~:,g, De Uratw traclcttus doonwtinu•; ( lütO) 'L ·1ii'2---!:>». 

:1 Jo H, za: "Si qui:-; diiigil rnc ... , et PalCt' rnr.u,:.; diligcL Clllll, d ad 

eum venicmus et mansionem apud e u m fneiemu;-;": }Lti'1'fi•1 -::o:p' r}•J-r{T) 

1coo.q:ió¡t2&a. 

RS'rlJJJ!OS EC:Lt;;:3¡;\STIC:OS 



.IOAQUfN SALAVEHR.Ii 8, l. 

descender el amor de Dios para con el hombre. Con razón ha 
podido decir Lc6n XIII, 11 que no hay cosa más grand o ni más 
de desear que el llegar a ser participa11{.cs y consortes de la 
divina. nah1raleza" ,i:_ Por eso fué esta unión perfecla lo qun 
mús dese{1 y ]o que con mayor· i,nsislencia pidió al Padr(! para 
nosotros el divino Hedentor, cuando c11 su ornción sacerdotal 
de la úli.ima. Cena dijo: Hrro ruego1 Padre, que todos se1H1 una 
misnrn, cosrl: así r,omo tú, Padre, en n1í y yo c,11 ti, que tam­
hlén c~llos sean uno en Nosotros. Yo en ellos y tú en mí, para 
qne sean consumados en ln unidadn 5_ 

Riendo f.all excelso csfo misterio de nuestra unión con la 
divinidnd, Pl hnmhre ,no puede, menos de sen!irse ('.xcesiva­
mcnle distante el<~ !nn eJevadns cumbres y profunclarnenle i·n­
digno de .ser admil.ido a ellas. Por eso ·nos es relaUvarnente 
fúeil eo1ff:ebir que Dios, infinitamente bueno, se apiade de ·nos­
o!.ros nos redima y nos perdone; pero, ¿quién se atreverá a 
pensnr que al hombre pecndo1· Dios sanlo le brinde con su 
amis!nd y lü rccibn ,1 las más profundas inlirnidades de ln 
unión cnn El pnr amor'! ']\rn sublime ns esloi que a nucslra 
mcnl.r-~ ~<' Jr hntt) impr;sihle) a no ser que .Dios, ron un rnila­
g-ro dn su poclr1·. nos eonvenza de que ns en realidad foclihlc­
csa nni()n con RI. 

Pnes bien: el milagro permanenfc con que Dios qniso hn­
C(·!rnos se,nsiblc la Verdad do tan sublime unión

1 
os el SDcrn­

m.on lo dn Ja E11caris!ía; pues como León XIII cnseñn, "por 
esf.r, Sacrnrnenlo se hace manifiesto princi¡rnlmenfn (-!l 1nodo 
cor.no los hombres se i•njcrl.an en la divina. nah1raleia. 11 

{i, 

Ln guenristín es el Sacrnmenlo de In enridad, como co11 
Han Aguslín y Sa1ll.o rromús enseña l.'.l lglesin. AJrnrn. bien: el 
fln propio do ]a cai·idad es la u1dón con Diosj yn que por ella 
di.rcc!.n. e in1nedinfamente nos unirnos a la. divinidad. Luego 
la. Bucaristía es el Sacrarn.en1o de nirns(1•a unión c.on r.l mis­
mo Dios 1. 

4 Uncye/. "Mi1'a1: <.'fl1'i.tafis": ASS :J.'i, G.1.4. Cf, 2 Pe1l' i, 1.: "divina<•. 
('.OJlSOJ'I i'S JJ lt!-\lJ'i)(' ". 

5 ln 17, 21. ?:3: "Hngo .. 11!. ornne::, 1mum sint., sicut tu, Pafc•r, in 
me e! <•go in !e, 111. et iJ)si in 110bis WJtl!ll sinL. Ego in ci:--, ('i. t.u in me: 
ul, sinL consummnli in 1mum": Í:wL ;rdvn~ 'Sv iiioN, - zo.Oc\is cró, 7-cn:ip, Gv Eno:. ' ' ' ' ' . ' ' ' , - " ~ " ~ " 1 ' , 1 ' ' X~'(C~ E.V :01,- ;w,, zr1._1 .~IJ"C~l E:v ·1¡p.1v €V c:iow.:. ;, ivo. (1)0lV :;:v xo. )<•JI; Y¡\LE:i½- E·; 'q(l) fA 
auto!~ 1/.W O"U sv S\J.Í)[, lWl O)(J(V "Cstd,étWflfi:VOl E:!c;_ E:V, 

O L. c. p. IH:-i: "Ex hoc Sacramento poli~:,;lmn ,11ipa1·e1. r¡uc'rnadmodurn 
l10minec, in diviniun ins1.11·unlu1' lHl~\ll'JHl". 

7 La. J~uca,r'isUa., 8ac1·ame1vto de l-a cm•ilfad: s. AGUS'l'i;-.;, In loan 6 51, 
ll'. 26, n. 1.'J ::'-.ll., ;_15, 161.'3; S. '1'11. Jl q. ''7:3 a. :J ad 3; Supp{. q. ·.10 a.. 7. 
/,a unMn r:on Dios /'in y efecto ele l.n carida(f,: S. 'J'H. 1. 2 q. 72 a 5; q. 8/ 
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.Por dos mot.ivus princ.ipnles sirnbo.li;1,a la [•~ucaristía nues­

tra unión con la divinidad: l.\ por s01· pnrt.icipación de li:t 

víctima ofrecida a. Dios en verdadero sacrificio; 2.º, por ser 

esa víctirnn, que recibirnos, el mismo Hijo de Dios, que se ha 

dignado unit'n08 n sí b•n ·íntimanrnnt.c. 

-1.o) Que la comunión cucal'tstica t)S la ¡wrlic-1:¡Jcu:ián de la 

v·íclirna del sncriflcio ofrecido por Cristo n su úlcrno Padre, 

nos consln. por las n:ü;-;mas rw1abrns ele su institución: 1'To'­

nrnd y comed) est.c os mi cuerpo qun so cnlrega pcw vosotr'os ... 

Cuantas veces comiércis este pan y bebiércis rl cúli;\ anun­

ciaréis 1a rnucrte del Señor" s. 
Ahora bien: en la ('cnnomfo rlc los sacrificios por los que 

nl hornbPc lf'ihuta el rnús t~lcvaclo culto de latrín a h. divini­

dad, la perfceció11 consumarla, a ·que se ordenan, no se logra 

hasta que el oferc-nte torna su parte de la vicl.inrn, cmno invi­

tado y comensal del Dios vivo n quien se adora. Dios es la 

fuente m.:H1nnlinl de t.ocln santidad; el al!nr en que el sacrifl­

cio su ol't'Cce ns el lugar· snnlificndo por la diviniclml y f'n l'! 

que Dio.s twidit'icn la ofrc1;dn; In. Hostia, nsí s,ni!ifif.•rtda, es 

santa con ln snnlicLH.l ele Dios y santil'ica al que la n'eihc. 

Por lo tarde\ el snccrclolc 1 que toma su par'ln de tn vírtimn 

inmolada, p·1rlicipa de la misma santidad de Dios) que es 

quien s.:.intit'ica el altar y la víctima, a .l'in ele que por su rnc·­

dio sea snnlificado el que la recibc1 y alcance la tan suspi-• 

rndél unión con !a clivinichd n. 

Tal Cf'H el pml'urdo sentido ele los sacrificios ch: ~\l 0 1qlliSí'­

dec, :Mois•5s y clmnús sacerdotes de In Anti5_t"ua Ley. Y como 

aquellos ·.sacrificios no rr'1\'t1 mús que fitnira sirnh<ilkn de! sa­

crificio de Cristo, por' P::;o ün ln Encnrislía loµ:rnn lod;1 ~ill rea­

lidad y alca117,nn su plenitud de sonlido. Si pues aqt1cHus :'-litn­

bo\ir,ahan !a tl'lti(m cnt1 la divinidad por· In ptt!'licipr.1cl(in de 

la 1nisnHt santidad (fo Dios, el sacrificio crisli,1t1n hct do rea­

lizar pn su posible plenilml esa sublime pat'licipnr-i(in y u1Jión 

cnn Dios. (Jue es !o que la lglcsia nos enseña en su J.,Uut>gia, 

cuando dicr; qun '1 po!' la parte que se nos ct,.:1. e-n esle sacrifi­

cio, Dios nos hace parlícipes ele la única ':l suma clivini­

dndn w. 

a. :J; 2, 2 q. n n. 2 ad :1 ; q. :\7 a. G ad :l ; q. 82 a. 2 ad 1; q. 83 a. 1 

ad 2; q. :ll2 il. :í. 

f< 1 Cor .11, 2.'1. :w: ''.\-rt 2G. 2.(\; Le 22, Hl: 'l'r1 afü1ul \lº ,Ou ~dp ü1u11·1 

Útó,/\1.É'IÜ',', rr¿',I f}ci-,ir1.'.:0•1 ;:()5 lfop'.ou %ú.-:r1rtiAh,c, 

!! Cf. M. [)[,; 1,,\ '{'AlLLE, M¡¡st.el'iwn fidCi, rlncid. 3(\, l. 3, c. 1. !'\CC. 1. 

10 Missa Dom. -'1 post f!11sc//r1. ~ecreln: "[)cu:, qui nos ])Cl' bniu~ s::i 

el'ificii vcneran(la comrncrcin, unitts srnnmae divinitalis participes effe­

cisti". 
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2." La Eucaristía simboliza más pcrfecH1mcnf.c aun nues­
tra unión con la divi,nidad, y cfeetiVamentc la oJwra, por ser 
el 1nism.o Hijo de Dfos la, ,vJ.ctírna que 1.sc ,nos da en manjar. 
Siendo en verdad el misnio Unigénito del Padre la. víctimn 
de este sacriílcio, pnrLici1)ando l'Cal y Yerd:1deramentc de ella, 
el n1ismo Dios es quien so nos acerca con s11 cuerpo, su san­
gre, su alma. y su divi;nidnd. Y no sólo se acerca a nosotros, 
sino que nos une y nos ineorpora a sí, dúndosenos en nlirne,n­
to 1·cge,neraclor y "j')rineipio de vida de nuestras almas, y ha­
eiéndonos, poi' pnrlicipaeión, eomo inmanentes a sí, que i•nc­
fablenrnnte, twr idenf.idad de ,nai.uralcza, es innrnncnLc a Dios 
Padre, eomo· El mismo nos reveló cuando dijo: 11 Yo nstoy ell 
el Padre ":{ cJ Pndrc es!á í'.ll mí; y el que come rni carne y bebe 
mi silngrci úse cst.ú. e-11 mi y yo en él" 11 • Por don(fo so ve 
1nanif1esf,amcnle que JWI' voiunJ.nd del Salvador el convite eu­
carístico es .-,J signo sensible que simboliza irnrstra. unión 
sohrcnalural con el mismo Dios: y así nos lo recuerda la 
Liturgia cuando hac.e decir todos los días al sacerdole: .icon­
cédenos, oh Dios, que por el misterio de es/a ngua y villo 
sea1nos c.onsol'les de la divinidacP 12. 

Para que fuera símbolo perfccl.o do Lan sublimo realidad, 
encontró Dios en su infl.nita sabiduría el modo milngroso de 
dá.rsenos real y vcrdade1·amc-:11!e por alimento, p8I'0 en cnn­
cUcio11cs exccpcio1Jales, snslraído a la aceión do los agentes 
fí,sicosi y en forma. de nrnnjnJ' común bajo las c-~specics de 
pan y vino, para. que sin diflculLacl nos accrcúsemos a reci­
biI'lc y así nos uniét'HJllOS intirnmnentc a g}. 

'ran allo grado de incorporndún n1Ística a la ,divinidnd 
ningún cull.o ]o sospcehó ni lo vuelo sospcc1rnr antes de que 
Crisl.o •nos revelara el misterio de la Eucaristia; y por ·eso 
ningún culto, an[erior ;:-il cristiano, propuso jarn{vs a sus adep­
tos la manducación dn un Dios bajo las especies de un man­
jar con1ún, pon¡nn a. uinguno se le pudo ni ncm'rir el miste­
rio hisondablc dn la [1•ansuslancíaeión, que l)or insi.if.ución y 
virtud divina se roaJi;r,n lodos los días en nurs!ros ali.ares -rn. 

Dn Jo que precede ·.Cl~ deduce que el Snernmento de la rnu-

11 Jo H., 10: "Ego in Paire {'f; P,Her in me esl"; Jo G, 5G: "Qui mand11nd. mcam e.:u-nem 1•t bibH rneum sanguinem in me manet et C'"'"º in illo". Que en l;J. Eucaristía con e"J cuer¡w J: la :.,;ang-re junl.amcn!e csl.:1 Y se nos dn ln rnisnw diYinidad, 'Jo nisrña L'',] Conc. de TJ'e11to, De Huclw-1•i.sl"ia, C. 3: DE:---i. 8i(i. 
12 Al infundir ,1g1rn rn el ''ino (kl c,llií:: "Da. nohis ... cius divinHDLs esse conscJJ·I.Ps". 2 1)1;! l' :1, -i: "Efficin mi-ni diYinae eonsol'l.rs nat u rae" : Oe!m; r.o!YW'1fJ¡ cp:Jo~wc;, 
13 CI'. ,J. COJlPE:--s, J.,:uchm·/stie: Dict, de <la nib!. ;!. {J934) 1 HlJ-1201,l. 
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c:aristfrt es real y vúrdadcramenl.c el signo que hace sensible 
y el símbolo ·que realiza la inefable unión sobrenatural de 
nuest.ras almas con la divinidacl. Y lo es principalm:ente por 
dos razones: la primcrn 1 JHW ser participación real del sa­
crificio ofrecido a Dios por su Unigónito Hijo, y In. segunda 
tainbién, y en rnayot· graclo, por sel' el mismo llijo de .Dios 
esa _víctinia que de 1Tt0do tan 111.ílagroso se nos da, en :vercla­
dcro manjar. Y por eso pudo con I'Etzón afirmar León XIII: 
"La participación y consPrcio c\íi In divina natm·alcza nos los 
proporcionÚ Cristo snbre lodo en !a IDucaristín, po¡• la que al 
ho.mbre, elevado ;1 lo divino, lo une y jun-ta n sí n1ús estre­
chamente" 1-:1. 

2) La Eucar-ist-ía es r:l .S'ac1·aúrnnfo de la nnúí-n ,vUa.l dd 
cristia.no co-n Cristo 1l[ ecliado'J'. 

La unión inefable del alma con la divinidad, cu el orden 
de la actual providencia solwcnal.ural, no 'Sü obtiene sino .rnc­
diant.c aquel que es '1 el único W'Iedindor c,nt.m Dios y los 
hombres" Hi, Esl.o signillr.alm el Sei1or cuando decía a. sus dis­
cípulos: "Día vr:ndrú C'll qne conncer{)iS q11c yo Pst.oy en mi 
Padre y vosol ,·os e·n rn í y yn en vosotros" 11i. Y orando a. su 

.- et.orno Padt'C, at·thentenwnl.n le pncHa: ªYo cu l'llos y rrú en 
mí, para que sean consnmaclos en la unidad" n. Es decir,' 
conio nos !o ex°f>licn Ra11 Cirilo de Alnjnnclrin, 11 el lazo de 
nuestra unió-n corno T1ios Padre rs eviclentcn1e1lf.e Cristo, que, 
corno .!10rnht·e. no~ 11nc <1 :--í mi:--mn ~- como Dio~ liahit.a en 
Dios Packe" rn. 

Est.a. unión pennane11i,p tic Crü.;lo con nosotros y de nos­
ott'os con Crislo constituye el fnnclo y núcleo princi¡nd del 
gra,n disc11r.sn, lleno de c:011/ldencias, [H'(Hl1Inciado por Cristo 
en el Cenáculo después de ins!.i!11ir la I1}ucnristia. Y es que 
precisamente la íGucat·isth. sirnbol[;wndo y operando esa ma­
ravillosa uni(rn, l'.S pcw t:xc.elew·.ia, corno dice Han FlilaI'io, 
"el Sacramento ele ln perfecta unldadn rn. 

H -L. c. li-'t-'l: "cli\'intte fit'l'i pnr!ici¡wm <·nnsMtemquo nnturac nollis 
Ghrist.us pracstat in Euelwrist.ia. rnnxime". 

15 1 'J'im 2, ;) "Unus et. )Jecliato1· Dei d. J1ominum lwnw Ohrisl,us 
Iesus''. 

16 .To H, 20 "Ego sum in Pat.1'e lllí.'O, et \'OS in me, rt. ego in vnllis". 
17 To -17. '2;{ "J•!go in C'is et !t1 i11 mf', ut. sin1t, cnn.c:urnmali in 1.1011m". 

CL noh ;"1. 

, 'IR ln_l~wi._,,,n, ~:J,(!·,:U, :-·•11!'.t:. \H~ í',1,. ;_í(i,í:x~0>,1~z:;\l?~ (¡;~, ~"r~ _,r;~ 
~•,11:itr¡-coc; l')flU)'I n,<; r.po:; 0€0'1 ZO.! rHzpa OV'.f.1¡;.rf.[')2-CW , p:::i,,,;;, zaU-CO!J •tS'I r,.¡1&<'.; 
, 1- ' , ,, \} n .. ,, , 8 . ' ' ' '"' ' , 2c;ap-cY¡:Jr1.:; rnc; o.vi (Jmr:o:;, n<:<p oz oJ:; ~11,:; 2Y!Jr:apx_m'l (p!J:Jtz<l1<; -;;(!) t'1!m F'J•,·1¡,opi. 

1\i De 'J'1•i.nitale. l. 8, n. :t:1: :\fL :10, 2.'d;: "Pet•fcctrle sflc1'Glllt'n!.11m est 
nnil.atis", 
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Por dos razones 'princitiüles simboliza la JDnearistía la 
unión vil.al del e.ris!iano enn .Jesucristo: J.\ por ser nlirnen­
lo que asimila nuc·s!i'a vida a la dr'. Cri~.[o: ;,?,", por sr1· el mis­
ierio que nos hace accesible la verdadera lransformaciún Vi­
tal en Crisio operada en ,noso!ros por la Euenrislía. 

1.º Símbolo de unión ashnilativa, ln Euenristía significa 
y opera nuestra. íntima unión con Crislo 1 por dúrscnos en 
ella el Snlvador con10 alimento. Y por nso la Iglesia eligió 
para. Evanf;t~lio en la so'lern11idnd del C<wpns Chris!.i el pa­
saje de Sa-n ,Juan que tiene por icn1a central nq11clla senten­
cia del Señor: (!El que eornc mi carne y helw mi sangre, 
permanece en mí y yo en él 11 20. 

gn nl orden sensible nin,iruun 11n1n11 li:1:y mhs ínlirn:1 ;¡, 
profunda que la de nsimilr1.ción 1 por la que j,neor·porarnos a 
nueslro sór la 'Susfn1lciil del alimenlo 21. ne ahí que nada 
haya mús ap(o par simbolizar sensihlc~mcnfe ,1Jllestra unión 
con el Scfíor q11n el manjar cucaríslico, Esl.n dnefrinn nos 
la pPopone sohrinrnenln Sa•n!o rrom{-1s al cxp01H~-1' C)l pr1saje 
de San Pablo en e] que se nos revela es[c, mislcrio: HPor la 
eomuniói1 de la Euearis!ía nos hncemos mio con Cris!.o. 1~1 
Cáliz de la bendición que hemos henclecido 1 ;,no es la c01nu­
·ni6n de ln sangre de Cristo que nos haee uno con gJ? Y el 
pan que jrnr!irnos, ¿1Ío es la comunión del cne.rpo ckl Scñm· 
que nos hace nno con Cristo? 22. 

'Pan 11nn cnn CriE:1o liendc: n linc,nr•nns fd mnnj·ar 1'.11carís­
i.ico, que no sólo produce ]a unió-n de p11csencia, sino quP 
además llega a. realizar una verdadera unión vilnl con Dios 
hecho hombre, de inl manera, que T.,eón XJJT 110 dndn (!ll 

nflrmar que <( ln l1:11rarislía debo ser cousideradn c'n cierto 
n1oclo como ln continuación y ampliación de la NH•.ni'nneión 
del Verbo, ya que _por ella la. misma snslanein del Vr:rho 
hecho hombro se 1me con cada. uno -de noso!.ros)) n. 

A fortalecer la vida es a lo que prilnol'dialme,nfe ~n <-:ne;1-

n1ina. la unión de asimilación. Y )Jor eso nl divino Salvador. 
hablando de la gucnris!ín, recalca con la mavor insislencí<.i' 
la. idea de 1a vida: "El pan que yo he de da;., es mi cnrne 
por la vida del mundo)) 2-:l. (1 Ri no eorniérc-:is la carne del Hijo 

:20 lo G, fJG: "Qui nrnnduca! mram ti11·ncrn ... in me nrnnr:1. ('! ego i11 

illo" . 
.21 Cll . .lüliH!\E'l', J,'7,;q/:/se r/11. Ver{11i J11r_·rm11:, 11 (1H;i_1) ¡1. C/1. 
22 ln 1 Cor 10, 1G, lel'L .'¡: "fnl'h'JJS ll(iS Ulllllll ('.lJm f:llrblu". 
2-a L. e, p. <V1;i: "1•'.rnilrni•if-lin inr:1l'lW!.ionis ronl.ln1rn!in qu,11:d,nn 1:1 

<unp:ificaJio censendn es!.". 
:2.:1 Jo 6, M: "Carn nwa <'~t. ¡1rn 111undi y]!¡¡''. 
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del hombre y bcbiéreis su sMlgre, no tendréis vida. en vos­
otros" 25. iig1 qirn come rni carne y hebn nli sangre t.icne 1a 
vida ct.erna" 2t>. •:yo soy el pan vivo que bajó c\el cielo" 'l7. 

ªYo soy el Jrnn ele la vida 1' 2s. "]i~l qne como de es!c pan vi­
virá elernmnc·nl.c'1 ~w. 

T,a unión asimilativa que simboliza y opera la l~ucarist.iH 
es una verdadera unión vilnl y vivirica con nquél que, por 
ser la vida suhsislente y el rrn.H1an!iul ele la. vida 30 1 pudo con 
t.odn. verdad decir: ªYo soy fa vida 11 y 1;hc venido al .mundo 
paro, que los hombres lengan vida y la !engun rnús abuncln·n­
t.e" :11. Vida inefable y nrip,-en dn tndo hien, ';que sr •nos cn­
mu.nica sobl'c tocio por la _li~ucarislía" 32, y ·por la que los cris­
tianos fenicios cnr!lTHtnertl.c desig-nahn·11 al Racnnnento del 
altar ,simp1en.1ento eon el nomhl'c ele Y'/'. daªª· 

2.o Bímholn dr unión vit.a! t-ro:ns/ormali,va un Cristo es 
éidem{ts In J◄)ucaris!ía 1 pnrqne signiflcn y npc1·a una vivií1cíl­
ción que nos inrot'fHH'H al llUt\VO Adún y nns !t'ansl"n!'ma en 
g1, ·que es m.anan[inl de vida :3í. La docl1'ina e.le la trrrns1rslan­
rütción es ·1a rnús npla para (';\ll!'l'."<11· í'I ~ig·ni!'icado p1·01'nndo 
de este ,-;imhnli.-;nH1 ('or·;11•í'.,li('fl ~- p:11·,1 h1H·c1·11n~ ('11 nl~rún 
modo nsoquible el mis!el'io insnndah](' dP ln transformación 
en Cristo, que Pn ·no.5cdros opc,,i•n la E11cnri~t-in 35, 

Snn León ensería que ln cornuni(in clC'l cuerpo y sangre 
del Señor H,no hace ofra cosa qiic transformarnos en aquello 
que recibirnos" 3t', E~·s[e cnmhio infe!'io1·, r¡ue se verifica en 
nosotros por virtud del Racramo-nlo, aunque sensiblemente 
parer,ca q11e en •nada no;-; r:;1mbinmo8, ning·una cosa nos hncP 
mejor pensar que C'S I'\\alrnenle fadih!n que u\ admirable 
rmnbio total del pnn y ot vino en ni cueq¡o y sangre ele Cris-

~;, ::i:l: "r-;'r1n !lahehil.is vitarn". lo (l. 
..:in :i:i: "l1:d1r•t Yi!.nm at'lrrnnm" lo I' ,, 
\1/ 11 l. 01: "[,;go Sllnl J!!llli:-i \'Í\.-\1,c'' lo C,, 

-.:-.; ,hL 'tS: ''f•:go ~llm pani~ Yilnc". lo fi, 
2\l ;J!. ;-)8: "vivet in uet.<·rnt1m''. lo (i. 
;w !1: "In ip~o \'ih Cl'i\l." . .-\d :i, _t;i: "Auclorem vitae inlcr-lo 1, 

J'pci;4is", 
:11 lo 1-'l. G: "F;_iw :-,um .. ·vlttl": lo JO, I.O: "Vigo Vt:ni ut vHnm ha­

lieanl." _ 
:i:.i L1·:ó;,; XHL l•:111·1¡r:t. "Mirrw r·a1·italis": i\SS :i.'t, (i/i:.l-ü-'1-L 
:l:l S. i\LTGU~'l'. De pcce11t. -me1·it. et ,¡•cmiss. l, :1, c. 2/1., n. :Vt: :1-l[, 4A . 

.l'.?-8: "Oplime Ptrni(ci 1•!u•i;-;t.iani. .. Sacramcntum ·Coq.1oris Chl'isti, nihi). 
aliud (jllHtll Vilmn \'(1/.'i\llL'', 

:n cr. fo ti. 20: "1,;go surn rcsutTecl.io et vita": i\ct a, .t.::i: "Aucto-
1·em vitae". 

35 CH. Jotm;,;;ET, L'H!Jfi.~(! di! ('C¡•()r !1u·1uw\ I!. p. (;"i"1. 

30 surm. f.iB, c. 7: iüL ii-11, .'\:~1~·: "~\on alítHI agit, quarn ut in id quor! 
sumimus tr,rnseamus". 



to, subsistiendo tan súlo lns ap8.rienclib o especies cnca­
rísticas. 

Por la asimilación, el manjar se convierte ou susta11cia 
del que lo recibe. Pt'l'O c1.s!o sucede eon el alirncn[u mm'.1'lo. 
En la Eucaristía, por el contrario, el rnaujar que recibimos 
es la mi·sma vida; y )rnr lo la·nto, no _puede menos de ser vi­
vificante y cornunicnr esa su inextinguible 'vitalidad al que 
lo toma, couvirlit➔ 11Clolo c11 sí. Y ,por eso el manjar eucarb!ico 
opera aquella lrnnsfonnación adrnírnblc, qne C·ll sentencia 
inspirada. expresó San Agustín, ponióudola en boca del mis­
mo Señor: ªSoy manjar de gl'andcs; crece y rnc comerás. 
Pero no 1nc cambiarús en t.i como al alimento de f.n cuerpo, 
sino que tú te cmnhinrús (-:•n rní11 37. 

La 1.radici()n de los Padre:s dt'sdc 8nn Cipriano, de los J)oe­
io1'es eon el Angélico, del l\Jagis(.m•io infalible en el Concilio 
de 'J.1rent.o, y de la Iglesia cnle1'a hasta nueslros días 1 se com­
place en ver rcprese•nladn esa unión Lransfonna!.iva, de que 
hablamos, en Ja mezcla del agua eon e] vino que hace el 
sacerdote en el cú.liz del sacrillcio 38_ El ngna, que represen la 
a los fieles, de fa] manera se une al vi-no, que representa u 
Cristo, que scnsihlcmcnl.c desa_parccc compene!rnda y con10 
t.ransformada en él. Así el que cligname-nlc recibo el pan de 
la vida, de tal modo se transforma en Cristo, que puede en 
verdad decir con San Pablo: "Vivo yo, mas -no yo, sino quo 
Cristo es el que vive en rní,, 3\1, 

San ,Juan .Damasceno ilusl.rai esl.a unión tr,uisformntivn. 
valiéndose de la imagen del fuego: "Heeibamos la divina 
bntsa, para que el ruego tle nueslrn dl:S<'IJ c<rn el ·ardnr dn esa 
brasa consuma. nueslros pecados, ilumii1e nuesfros em•azones 
y con Ia infusión del divino fuego nos abrase y divi-nicc n -iO. 

Esa unión vi!nl !J'ansforrn:di\·n ln cxp1'esú divinnmc11/(! e! 
Salvador cuando dijo: '¡Como yo vivo por el Padre, nsimis-
1110 el que me come, lamhién él vivirh p01· mí 1

' -H. Luego se 
))uede muy bien decir que hay cierl.n comunidad de vida 
inefable rnLre Cristo y e! que le rC'cihe: el PnrlrC' ennH1-nica 

37 Contc1-.s. VIL 10, Hi: ::'1-1.L :ti, 7/42. Cf. Catechism. Co11c. Trirlen­
fü1i, P. IT, /i l1f' Euclrnl'isl.i:i, n. -'d: g(lie. 'Dt'sclée, 18\JO, p. 101-1!J2; 
LEÓN XIH, l. c. G-Ll. 

38 ;\fL .1, :¡s:_l; S. '1'11. :i q. 7,¡ ,i. G: Dc\"1.. D-15: ('(ltech, Con c. Trid, 
l. (', n. 1;3; ,J. A'.\"GEH, L. e. ]l. 171-Vi'2. 

31> Gal 2, 20 "vivit vero in me Cl1rislus". 
-:IO De f-lclc orl/Wdo,7:a, ]. ,1 c. 13: T\tn \).\, :! :!Id.. :u1.! <f¡ p.c<OU:J!\,: nh 

/h{ou -;,;upO:; rcupmfhü¡w,1 xai -lhwÜ-iil\lSV. 
,11 lo 6, 57 "Sicul ego vivo pror1le1· Pn\.1'c'lll: (!i q,ni mnTHluent me e~ 

ipsc Yh1.'L JH'Op\.er me". 
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la plenitud de su vida al Hijo; Cristo 'lHJS hace part.icí"pantes 

de la vida que recibe del Padre a los que comulg-amos; luego 

la misma vida del Padre se halla coIIs11Sl.ancialn1entc en el 

Hijo, y por parlicipaciún en nosotros w. 

lDsla unión vital perfecta, que en frase ele Pío XII "nos 

hace vivir no ya nucsti·a vida, sino la de Cl'Lst.0 11
43, es la que 

inspiró a •nuestro .Redentor la bellísima y sugerente cornpa­

ración de la vicl y los sarmientas, que mejor quo otra algu­

na explica nuestra t'eal participación en el rnismo flujo vital 

ele ht vida de .Jesuceislo (Jo :lG, :t-8). 

3) La Eucw·islI(/. es d ;•)acramrmdo de la un"ió-n dd C·lWtpo 

MLstico de Ci·isto. 

La unión de los miembros del Cuerpo ]Ylístico es el tercer 

mislerio de unión que simbolir,a la Eucarislía, y por eso 1s0 

la ha llamado et Sncrnmnnto ele la par, y caridad H. Y con10 el 

elemento que une entre sí las diversas partes de un organis-

1110 es ol alma, de ahí que León XIII llame a la !Ducaristía 

'
1 el alma ele la Iglesia n 1:i 

g1 Concilio ele Trcnto cxpresame•nte ensciia que ¡¡el Sal­

vador nos dejó la ]i~ucaristía como signo de aquella unidad 

y caridad con las que quiso que todos los c!'ist.ianos estuvié­

semos unidos, y f':OlllO símbolo de aquel único Cuerpo del que 

J~l es la Caber,a :,{ al que desea que nosotros corno 1niernbros 

pcrscvercnrns siernpto unidos eslrecharnente" 4ü. 

Este misterio de un[()n del Cuerpo Míslico, que sünbolíza 

la J1~ucaristía, no es n1ús que el e.recto y fruto de los otros 

dos misterios de ulllún que hemos estudiado. r1:l ele la unión 

con la divinidad uos hace a todos iguales en la 1101.Jlcza de 

hijos de Dios y partícipes de la divina naturaleza; de donde 

neccsal'iarrwnlc se signe enlre nosotros aquella semejanza 

que imperiosamente nos n1ucvo a la unión mutua de t.oclos 

en un an1or' purísinw de la rnús eleva.da. fraternidad. Y el 

rnisterio ele •uuostra unión con Cri.sLo hace que todos, vigori~ 

zados por la misma. :'iavia y animados por la n1isma vida, 

que manan ele Cristo corno Cabeza, nos sintarnos iinpelidos 

a la unión ele 80liclco•idacl, propin, según Su·n Pab10 1 de los 

.miembros del mismo cuer_po 47. 

li2 Cf. M. JH: L,\ 'l'AlLLb, J[fjSiai,11111 {l!lci, ·_¡, • .'¡'¡'¡, 

43 f,,';u;yGl. "My~/ir;l Corpoti-,; t:lu i$fi": .A1\S fL) (:UH . .'l) :!:l;/ 

4,¡ Catech. Cune. Ttill., 'l. c. r:.. :.l: LEú;,, XIII, -1. c. p '. GH-fVlZ. 

45 L. c. p. GGO: "Hoc Sacramentum cst velut anima Ecclcsiac". 

46 Decretwn de Uuclwristia: DE;,;z, n. 87:3 u. S7J. 882. 

47 t Col' :!2, -12-27: Rph l1, 1:1-16. 



,JOAQUÍN SAI~AVEHJll, S. l. 

Este fruto eucarístic<\ de la unión íntilnn de ]os 1nierü:­
bros del Cuerpo .Mís!icu, los !\iclrcs y I iuti(iJ'l"S (fo la lgie:~ia 
lo vieron como represrnt.ado en c.l p;Hl y td vi110 hechos de 
muchos granos .. La Didnjé y el Eueulogio dn Sernpión, San 
Cipriano y San Juan Crisósioni.01 Sa11 Agus!ín y Santo rro­
más, el Catecismo de '.1'1·un!o y Cor11elio .\ Ln,pidc, Leún Xlll 
y Pío XII coJJcucrdan e11 el cirnpleo de {'si.a sngt'l'{'.JJ!c. com­
paración 1s. Y no afirmarnos que sen di' iJJs/i!uciún divina o 
que la l1aya elegido Cri~!o _para simboliznr la oniú11 de] Cuer­
po 1Híslico, sino que la :Iglesia se vale de esa imagen para 
hacer ostensible a los Jklcs el real y ve]'(J;idero sirnbolisrn.o 
social de la Eucaris[ín, t~omo nos Jo di(:{' la oraciún secrcL• 
de la M.isa en la solemnidad del Col'jrns: ·' l,;i 1uiidad ':{ la 
paz son lo que rníslicnm(~lllí: 110:-:; re¡¡t'i'..c;e.il!n11 111'.~ di1nP~ qt.H' 
ofrecemos n "10, 

El sünbolismo divinanrnutc es!.ablecido para significar la 
unión del Cuerpo .M_í:slico es cicrtamcn!.u r'I baJJqueLe euca.­
ríst.ico, que simboliza: 1.0

, la u _ _Jlión !fo la. .lglPsia militante, 
por ser el CtHivil.e eon Cris!o y en torno a su mesa, en el que 
todos come1nos el nlismo manjf-11'; 2.", Ja unión de la Jglesin 
triunfanle, porque nos da la posesión del mismo Dios y nos 
une con los Santos del delo. 

i.º g¡ bunquote eucarísl.ico ü,':i sírnholo dü 1.urión de la 
lglesi,a rnili.ta:n1e. Nos lo reveló el EspÍri!u Sanl.o por boca de 
San Pablo, cuando dijo: '·Por sur ullo el pan quo cmncrnos, 
que es Cristo, som.os un mismo c::ucrpo ,1u-n siendo muchos, 
porque j,odos Jrn1'Licipu1nns de nn misrnu pan,. ;i:1• Y C-(Jll"JO Jjos 
lo explica el Crisóstomo: 11 Somos e1 mismo Cnerpo de Cristo, 
porque comnlgando nos hacemos el Cuerpo de CrJS!o, no 11111-
chos cuerpos, sino trn único Cuerpo l) 51_ O como bellamente 
lo expone San .luan Dun.1nsc.e1Jo: '·La pnr/.icipación de un 
n1is1no pan se llama _Y es vnrdader;ime-nh: comunión (Y.r;•.v(ovlo:)i 

,;,-; ¡;¡,tache, D, 1,: Edk. J,'t.::-.:i;, 1, p. :U; :-;ur11¡1io11'is Cm1on, ~ :J: Edie-. 
J{AU:-:iC!JEN, FtorU, J!af)'1sf, Vll, p. JO; LJPHL-\~O, Hpist, ad Jflf!)I/.U/11 n. l>. 
Hriisf. ü:l ll, Li: MIL :1 p, 1H:!, .'J. )L :rn.1; ,CJll:-:o,.:T. In :l l'.ot 10, 17. lW·· 
mil. 24, 2: l\lG fü, 200; AuajS'l'. /JI /oon. Li'. 2G Jl . .17, Sai11. 22.7: ML ;3;\ 
.1GH, :18, .1Hl0; S. 'fil. :1 q. 71 a. j; C'ufec .. 'J. e. J'J. 10; A LAPJJ)E, Jn .1 Co,,. 
:to, 1'7; l.,EÚN Xl.ll, J. e. ]l. G,J8 .. (i.1_!); Pío X]J. "Myi;/./.d corporis": J\AS 
:J¡), 2:i:1. 

4H Ecclcsine unilas el. JWX "suJJ o!J!nt.i~ muncriJrn!:, my~tie() dcsig-­
uanLur'·. 

!W 1 Cor 10, 17; 1ll'adueimos dnndu c,J sentido dc'l tcx!o gi·il:'go ins­
pieado: "(J.:¡ 2T,; te,o~, il.v Cí(l;p.o: of .conrií Zop.EY o( 1dp r-ávc2.:; ó wQ &-,Q~ rJ.pcou 
j1.2t::)'_0p.E.Y, 

51 In 1 Cm· 10, 17; i\lG Gi, 200: o:U.: Eo¡u·y ixéivo tl'.I OÚ)jJ.(I., rr¿ 02 ¡ivrm:a:t 
oí ¡.t..E'taf,C<f-l,~ávQytE,;; l:w¡,.c.-: Xr.1tinoU. OUz! 0W¡1a.to: ..on,;,, di,),r)_ a(J)pa Jy, 
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no sólo ·porque nos une con Cristo, sino también porque nos 

une enlrc nosol.t·os, haciénd()nos un Cuel.'po do Cristo y rniem­

hros los irnos de los olros, pm· hacr.t'HOS a todos concorpórcos 

con Cristo" 52• 

I~sta doctrina de In fi~scritura y de los Sanlos Padres la 

sinluliza el Angélico diciendo: ''La rea1idncl del Sacramento 

de la gucarislía es el Cuerpo Nlíslico de Crislo, o sen la so­

ciedad de los Santos; y de ahí que el que lo recibe, por ese 

mismo hecho significa que está unido a Ct'isto e incorporado 

a sus miembros" 53. 

Adcrnús, en el banquete eucarístico somos comensales del 

mismo Cristo. La primera comunión saccrdolnl, cornplemen~ 

to del sncrif!Cio, fué sin duda la del mismo Ct'islo en la últi­

rna Ceua r,'1_ Pc!'o en su primera comunión .Jesuct'islo acluaba 

como sncerdote de la 1-[umnnidnd y como Cabeza del Cuerpo 

Místico. En cunnlo sacerdote, establecía con su comunión el 

lar.o de unióu rnrni!iar y divina culi'D El ;,: 110:~n\1'(1:-;, qu-:· .rws 

eleva a participar eo.n g[ de la UH'sa del Padrl~. JSn r:unnlo 

Calrním, con s11 primera conurni(in ohleuía m1 s·í, para nos­

otros sus rniemb1·0s, 1n gartwltn e!.erna ele vida sobrcnalural. 

y ,gloriosa. Sin .l.1~l, el Unigünil(\ el Prirnogénilo, no podría­

mos nosotros sentarnos a la mesa del Padt·e y _parlicipnr del 

divino banquete, porque es su banquete y no puede serlo de 

,nadie, sino por extensión y comunicación del pl'ivilegio que 

es suyo propio y al que no pueden nspil'ar rnús que los que 

en calidad de n1icrnbros so .hnlln11 unidos a I.•~l como a Ca­

beza 55. 

La participación, pues, del clivlno banquete es la represe·ll ~ 

tación .mús eximia de nuestra unión un el C11crpo :Místico, 

porque nos une a todos espiritu;__dmente en uu ágape íntimo 

con Cf'ist.o, y sobt'C todo poniuc se 110s dn. en él un nlismo 

divino m:1uj,u·, <[Ul~ t1·ans.i"o1·rnúndonch r1u:'.l ir!!:oi·pot'a a (:1•i~lo 

y nos hnce, por cleclrlo así, sob1·cnaturalmentc consustancia­

les rir,_ 

2.(' ! ◄:l CfHl vil.e Pttcnrí.slico simhol iia adc1nús la uní ó n 

:,;! lh: j'ú/G ur/.hOI/OJ!I. ]\'. l-'1: ~,i:(; :·1'1. JI::;:;: r1 [·;,:rí.•;t~,;:;,, :;(111w Xll•,01:0-'.i, 

;wl ¡j_¡,f.i¡f-(J)') \Lif:lj rtw;p.dlo., JÚ'.JOOJ!lr1•. Xpc:;-:r¡•) 1 p·rj¡w.:{t;o,,,s~. • ¡ 

5:l S, TH., In 1 Cor rn, 11. tomn1en/orir1, lccl. it. S. '.!'u. :1 q. 80 a. /l .. 

U ,\unqne rec:i(ini.ci111•Jlt<i lo pu1Ig-un , n duda a:gun1,.~. c<InI0 KXAU.E:\'-~ 

n,\tJtrn, Jn Matl. 2fi, 2D, lo enscfin si¡¡ vuclliil!· :,t tr;HUd(,n calólica, hasta 

que lo nr.gó Lutero, eon lD. :-;ofo cxcr'p(:iúr1 de P1·drn de Poitict'S en l'l 

siglo XI[: lJg JA TAII.Lt•:, La. 1,/ocll'ino. cuf!Jlica. ele tn /•,'uparistin: HnlLLANT, 

Ettcw·isUa., p. ia.t. 
t,5 ])g LA 'l'AILLE, 'J. c. _p •. l:ll<t:r:, ;; Mys/.aium (ir,lf:i., P;l!Ci(!. XL 

~t} Of. De l,A '.l'All,l,l,;, .Myslurium f'illeL ¡_•lucid, a¡¡, p. !¡'¡;~), 



,lOA(_)UÍN S.\LAVE!UU 1 S. J. 

sernpilt:1'na dr: l(/, f[Jleisa, lriu:nfant.e. I!~Ste simbolismo nos lo 
recuerda la J.g·lesia en la tercera oración de la l\1isa. del Cür­
pus: "La. comunión, dice, del cuerpo y sangre del Sefior pre­
figura la scn1piternn. fruición de la clivinidad 1

' r,1. Y León XIII 
aflr1na. que ¡(el Sacramento de la EucarisLía es causa y pren­
da de la bienaventuranza y g·loria nterna 11 

58_ 
E}sta significación simbólica de la Eucaristía. llOS la expre­

só el mismo Cristo cuando, al tiempo de consagrar el Cáliz 
de su última Ccma, exelan1ó: "En yc.rdad os digo que ya no 
volveré a behe1' de este ;jug-o de la vid, hasta el día en que 
beberé c011 vosotros del vino ntwvo nn el Heino de mi Padre: 
que· yo os pl'cpnro, e.orno me lo JH'ntJaró a mí el Padre, para 
que conrnigo cornúis y hebúis a mi mesa. 011 mi Heino" rrn. 

Pero huy iriús, y es que uJ e,ouvi!.c euc.nrístico Jlo sólo 
anuncia, sillO que en -cicrlo modo incoa en •nosoi.r'OS la yida 
de la gloria. I..1a l'azón es porque, según o] Cnlecismo ele r.rren­
to, en la comunión se nos da la posesi(rn del que es objeto 
de la gloria, de modo que ·' ;ya. 1-encrnos de común con los 
bienaventurados el que ellos y noso!ros poseemos ya en rea­
lidad presenl-e al misrno Cri:.slo, Dios y hombre" üü. Y no sólo 
lo poset:1nos prl~sen/.e, siuo que ademús ('.Jdct1mu::; n par[.icipar 
de su vida, según aquella. promesa. del Señor: "El que c01ne 
1ni carne y behe mi saJ1grc es!.á (:n mí y yu eu ól, ·y tiene la 
_vida eterna." c,1_ De {lo-nde, por la comunión nos incorporamos 
reahnenl.o a Crisf.o, que vive glorioso en <'l cielo. Ahora bien: 
por 1.a. incorporaeióll los rr1it1rnli1'os se lwc1\ll pal'l.ic.ipallles c!Pl 
n1isrno flujo :vital quo mana. de la enbcza; y así observa. el 
Niseno: ªla unión con Ja yida produce ln comunidad de 
_vida" o~. Siendo, pues, partícipes de la. vídn dn Crislo, que no 
puede rn cnos de sor el.crn a y gloriosa, poseúmos ya verdade­
ramente ]a. misma vida por la que son elernnrncn/,e dichosos 
los jusi os en la glol'ia; nunquc la poseamos sin la rnanifes­
taeión de sus cfec!.os, confor1ne al dicho ele Sa.n .Jua-n: "Ya 
somos hijos de Dios, pnro aun no apareci{i Jo que seremos,, 03. 
La poseemos1 p_ues) corno t'JJ g't\J'Hl('JJ 1 <i en f1•,-1su dn San ]g-

;¡7 "Di\'illitcdi:-; S('lH}Jit.Cl']J(l)l) frui!iOlll'lll JJ!'l'Ciosi Corporis el. Sangui-• 
nis l.em11or,1;is percepl.io praefigurat,", 

58 L. u. p. G1'7: "HcaU'ln!is el, gloriae causa idull nt pignu.s cst". 
fiH :;\-U 2G, 2H; Le 22, 2H. 'Yhav w);:1) r-lvw ¡dJ' lip,5Jv xu.tvOv ~v tf¡ ~WJ•Jda tOll 

-::a,p6;; \1_0;) ... _'l·,a foth¡w xo:! r.ivr¡n f-;:( -::-?¡;; t(J0:7C:it;r¡;; p.V) Sv et Bo:0tl.2fo: [tOü. ' 
oü De EucJw.ri.<;/:ía., ;J. c. n. 25. ' 
61 Io G, G4-5G "in me mancl l'L ego in illo ... lwlJN Yitam nelernam" 
,® ,, ÜREü~n. ~YSSEl\US, Orat-11~ catechet.i.ca, c. 37: MG !i5, 03: Y¡1cpOi;'ti-¡v 

Cw1)Y evoi01i; t1)Y 1:r¡;; t:wf¡;; XfJl\lwvlo:v EX€l. 
63 1 fo a, 2: "N-unc, filii Dei sunrns, et. -11on(lum appamH quid erim,us" 
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nacio, 11 corno ant.ídot.o coutt·n !a muerte y medicamento de la 
imnort.alicl:.H.\ 1 :¡101· la que hemos de vivir siempre en Cristo 
Jesús,, ti-1; o valiéndonos de una bella jmnger1 ele Lcún XIII, 
podemos dec!r que !a divina flosl.ia es semilla de ct.er11idad 
g-loriosa1 ya que el cuerpo irnnortal y glorificado que recibi­
mos es el germen de aquella irnnort.uliclad y g-loria nuestra 
que hau de brotar en Ju p!'ímavcra de !a e/erniclad 65, 

lí,inalmcntn, comulgando co11 Cristo Cabeza entrarnos e,n 
!'Cal cornunió11 cnn todos los Sanlos; y ele ahí que la Euca­
l'istía sea. et .medio más cficar. para unit·nos íntimamente a 
Cristo, a ln Santísima Virg-e-n, a los Hnrilos del ciclo, a. las 
almas del purgatorio y a los j 11-s!.os de la Iglesia militante, 
porque la Eucurisl.ía. nos une es[rccl!arncnle a lodos ellos, en 
la misma pr·oporción en que ellos eslútt unidos a la Cabeza, 
<'nn un vínculo no Jiclir;io o ideal, sino real y vcrdadet'O, de 
vif.al inmanencia espiril.11al mutua en Cristo .Jesús Cabeza del 
( :uerpo fviístico fü;_ 

Coru:lusilh1,.-··- -·El Papa de la EtwarisUa, lkalo Pío X, certe-
1·,uneHLe ltarnú n In mesa eucarísti(',a 1'Sírnbolo, raíz y prin­
cipio de !a unidad católica" m. Y lo (!S en el grado más cmi­
nent.1\ _p<H'quc, corno dejarnos indicado, si.mboliza y opera. el 
misterio de nrtn lriplc U!lión: la sobrenal11ral del hmnbre cnn 
la divinidnd, la del cristiano con Ct'isl.o Ivlcdiaclor

1 
la de los 

1niemhros cid CtH~t·rrn M.lsUl',O de Cr·isto. De esos tres sirnbo­
lisniO.'-, el prirnct'o es la. suprema finu!idacl del Sacramento, 
ya que el seg1111do user1cialmente va ordenado .a él, mientras 
que e! tercero no es más que el frn!o de tos olt·os dos. Carac­
/.erizn.·11do ese triple simbolismo, i11spiruclamcnlc eon San 
Agus/.tn, t!xdnma ta Iglesia entera: O Sacranwntum píetatis! 
O ,"'i"i.<¡uurn 11nitalís.1 () Vínc11lurn <:arilaltsl us. 

,JO,\(JUÍN 8ALAVfüHtr, 8. J. 

l'On/./fir.:ia U11i1•1:rsil/ru{ rlc Cnrni/f11s (San/1101!1'1•;-. 
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